RITO DE ENTRADA

Lo primero de la Misa no es la liturgia de la Palabra. Antes está lo que podríamos llamar "liturgia de la reunión". Tiene como finalidad el construir la asamblea, no formalmente, sino internamente. Poner a punto una comunidad que se sabe convocada por Jesús, que le ama y que quiere celebrar su recuerdo.

Los ritos de entrada expresan, tanto la comunitariedad como la organización de la asamblea. La reconciliación y el perdón; la unidad y la fraternidad; el saludo y los buenos deseos; la construcción de la asamblea; la unidad y la solidaridad.

1.- El canto:

Empezamos cantando. Con seguridad Jesús comenzó así la Última Cena. Los salmos del Hallel, del ll3 al 118, se cantaban en la celebración de la Pascua.

El canto unifica los sentimientos de la comunidad. La expresa y la crea. “La unidad de los corazones se alcanza más plenamente con la unicidad de las voces”, dirá una instrucción sobre la música litúrgica.

2.- El beso del altar:

El altar es el signo de Jesús en medio de la comunidad, y este gesto es el primero del sacerdote. La tradición afirma que el altar es Cristo; por eso el que preside manifiesta su adoración a Cristo ante la asamblea.

3.- La señal de la cruz:

La señal de la cruz es la consagración de los elegidos. Es la identidad del cristiano, es como la firma de un cuadro o la marca de la ropa.

4.- El saludo:

Es un deseo de que el Dios Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu esté con todos. Se repite al principio y al final, recordando el evangelio de Mateo: Enmanuel-Dios con nosotros. Y yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo.

5.- El rito penitencial:

Es una exigencia de comunidad y de compromiso reconciliador. Es una mirada realista a nuestra vida concreta. Cuando el Señor escoge a alguno de los profetas, éste se reconoce “de labios impuros”; y Pedro le dice: “apártate de mí que soy un pecador"; por eso la comunidad dice: "¡Señor ten piedad!”

En el acto penitencial, más que reconocer y confesar nuestros pecados, lo que hacemos es reconocer y aclamar la misericordia de Dios. Una aclamación por el perdón que no dejamos nunca de recibir.

6.- El gloria:

Es uno de los himnos más antiguos que la piedad cristiana ha inventado en honor a Jesucristo. Es como un resumen de toda la eucaristía.

7.- La oración colecta:

Es la oración que adelanta el sentido de toda la celebración de la eucaristía. La hace el presidente e invita a toda la asamblea a orar.

LITURGIA DE LA PALABRA
La tradición de leer la Palabra en la eucaristía se basa en Éxodo 24, 1-11, donde se nos dice que ya Moisés tomó el libro de la alianza y lo leyó en presencia de todo el pueblo.

Después, Moisés tomó la sangre de las víctimas rociando con ella al pueblo. Sería el sacrificio de la Alianza.

Por último, la comida de la comunión: Moisés acompañado de los 70 ancianos de Israel subieron al monte, contemplaron la gloria de Dios, comieron y bebieron.

Cuando se hacen las lecturas en la iglesia, es Dios mismo quien habla a su pueblo y en el evangelio, es Cristo presente el que anuncia su palabra a la Asamblea.

La Liturgia de la Palabra es la parte más evangelizadora de la Eucaristía, pues por ella Cristo sigue anunciando el evangelio a su pueblo, y por ella este pueblo es llamado, interpelado, instruido, educado, convertido y transformado.

Esta parte de la Misa termina con la proclamación de la fe por parte del pueblo.

La preparación de las ofrendas:

La colecta se suele hacer en este momento y es un gesto cargado de solidaridad con los pobres, y que Pablo recuerda a sus gentes.

Ya en el tema del mes anterior hablamos del significante y significado. Si vamos por una carretera y vemos una señal de tráfico, esa señal: una chapa redonda con dos coches, uno gris y otro rojo, son el significante; pero todos sabemos su significado: prohibido adelantar.

Por eso, a la hora del ofertorio, que también nos recuerda que Jesús se sirvió en la Última Cena de cosas de nuestra vida que tienen gran sentido y simbolismo, será bueno hacer un esfuerzo por valorar el pan y el vino (significante) para comprender mejor el significado. La oración que acompaña la ofrenda es de las más antiguas y la recitaban ya los judíos en la cena pascual.

LA LITURGIA EUCARÍSTICA
Tiene la estructura de un banquete. Cristo, que un día pasó haciendo el bien, curando y salvando, hoy pasa de la misma manera manifestando su amor.

Es una acción de gracias por el amor vivido por Jesús y revelado en él.

Es una invocación al Espíritu para que el pan y el vino los transforme en el Cuerpo de Cristo; es una invocación sobre la comunidad y el mundo.

Es recuerdo vivo de Jesucristo. Es un memorial por el que entramos en contacto con el hecho histórico de Jesús que se actualiza en este momento.

La plegaria comienza con el Prefacio, donde el sacerdote, en nombre de todos, da gracias a Dios por Cristo en el Espíritu. Gracias que se refieren a todo lo creado, a la redención y a la santificación, así como por algunas cosas particulares.

A lo que toda la asamblea responde cantando: Santo, santo, santo...

La Consagración se introduce con la invocación al Espíritu Santo para que los dones los transforme en Cuerpo y Sangre.

Jesús había dicho: "Haced esto en memoria mía", y la Iglesia recuerda esta "memoria" de la pasión, de la resurrección y de la venida gloriosa de Jesucristo.

Recordamos también a la Iglesia peregrina en la tierra y a los difuntos, para terminar con la bendición que asciende, por el gesto de levantar el pan y el vino, teniendo como mediador a Cristo: Por Él, con Él y en Él... a lo que el Pueblo responde asintiendo: Amén.

EL RITO DE LA COMUNIÓN
Este rito se introduce con el Padrenuestro. Esta joya del Padrenuestro recoge peticiones y deseos, de los que destacamos dos peticiones que tienen que ver directamente con la eucaristía: el perdón y el pan. La petición del perdón nos prepara para la paz, así como la del pan para la participación de la comunión.

El gesto de dar la paz va unido al de la súplica de la paz por la iglesia y la familia humana. Podemos recordar las palabras de Jesús: "... Si yendo a presentar tu ofrenda allí te acuerdas de que un hermano tiene algo contra ti... "

La fracción del pan y la comunión. Ahora la fracción del pan dura unos segundos y casi nadie se da cuenta, pero antes, cuando había que partir muchos panes, este gesto duraba mucho y evocaba y recordaba el gesto de Jesús en la Última Cena: partió el pan y lo repartió.

RITO FINAL
Es el recuerdo de que la Eucaristía es al mismo tiempo reunión y misión, evangelización y compromiso.

Terminamos santiguándonos como al principio, pues es la puerta final que cierra la Misa. El podéis ir en paz nos recuerda la misión y la evangelización que debemos hacer de lo que hemos vivido.

LA CELEBRACIÓN
La celebración eucarística se configura como una parábola de toda la historia de la salvación.

Punto de partida es la «esclavitud de Egipto» del pueblo de la Antigua Alianza y de cada hora del tiempo: la condición de pecado, que todos debemos reconocer y confesar con profunda humildad (Rito penitencial).

A la necesidad de perdón y de reconciliación responde, en primer lugar, la Palabra de Dios, que resonó en Israel en la revelación hecha a Moisés y a los profetas y se pronunció definitivamente en el Verbo encarnado (Liturgia de la Palabra).

La comunidad, así preparada, puede celebrar el pacto, del que fue figura el Sinaí y cuya suprema realización se encuentra en el sacrificio pascual del Señor Jesús, representado en el memorial eucarístico (Liturgia eucarística).

La aceptación del don de la alianza, finalmente, se expresa en la comunión y se traduce en el envío misionero porque, así como la elección hizo del antiguo Israel signo eminente entre los pueblos, la nueva alianza en la sangre de Cristo hace de la Iglesia su pueblo peregrinante y misionero en el tiempo.

La comunión es fuente de la misión (Ritos de comunión y de envío). Vivir plenamente la eucaristía significa, por tanto, hacer del encuentro con Jesús el Señor la razón, la fortaleza y la atracción de toda nuestra existencia en la Iglesia y por el mundo. Quien celebra la cena del Señor puede hacer suyas estas palabras del Apóstol: «Y ya no vivo yo, pues es Cristo el que vive en mí. Mi vida presente la vivo en la fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gál 2, 20)

Bruno Forte
EUCARISTÍA Y CENA
Decir mi amor:

«Cómo decir de mi amor a los hombres y de mi acompañamiento para siempre. Mi madre me sugirió la idea cuando las tinajas de agua en Caná.
Hoy tomaré de la tierra su fruto, esfuerzo y sudor del hombre: el pan. Y alzaré de nuevo la copa de vino, para crear una alianza nueva. Quiero transformar el mundo y hacer nuevas todas las cosas. Deseo que mi Padre, al contemplar la creación, la sienta suya. Voy a hacerme yo mismo Pan y Vino. Y el cosmos, el universo, al convertirse las cosas en mi cuerpo, se transformará. El hombre, cuando acepte comer de este pan, será divino al comer en él mi carne.

No puedo más, ni alcanzo como humano a llegar a todas partes. Quiero, sin embargo, que se extienda a todas las generaciones mi salvación y todos los hombres comprendan que por ellos es por quienes hago todo nuevo: desde ahora la creación volverá a ser cada día obra de mis manos y fruto de mi Palabra.

El Pan ya no será pan, ni el Vino, simple fruto de la vid.

El mundo no estará arrojado a un futuro incierto. Todo se convertirá en manifestación del amor de su Creador. De hoy en adelante todas las cosas llegarán a su plenitud en mí, cuando esta noche santa deje el signo de lo que será el mundo, el hombre y Dios con ellos. Haré que el pan, el vino, el agua, todo se haga mi carne. Y yo soy Dios. Todo, de nuevo, creación reciente y buena.»

(Tema extractado del libro “Qué es... la Eucaristía”. Ediciones Paulinas. Autor: Pepe Morales)
